


Valdesamario. Los fondos de valle plano han sido la localización preferente de los cultivos al ser los meu.os más aptos desde
el punto de vista ecológico y edafológico.

El territorio comprendido en esta comarca presenta dos unidades
topográficas claramente diferenciadas: la montaña y el valle. Ambas han
sido explotadas y aprovechadas secularmente por la acción humana, que
se ha adaptado y amoldado a estas particulares condiciones físicas y en

cada estación ha sabido repartir su trabajo con el fin de recoger los
suficientes alimentos para la subsistencia de sus unidades familiares.

A lo largo del tiempo, el hombre ha actuado correctamente sobre
ambos medios geográficos y ha sabido utilizar con mesura sus escasos

recursos naturales y económicos. Se ha ajustado, por tanto, a esa
particular situación de insuficiencia material, lo que se manifiesta tanto
en la organización del espacio productivo como en el modo de vida de

las comunidades montañesas.
Durante el dominio y pervivencia de la sociedad agraria tradicional

hubo una perfecta complementariedad económica entre ambas formas
paisajísticas. Cada una de ellas aportaba los productos que mejor se

adecuaban a sus peculiares condiciones ecológicas. Además, en todo este
proceso productivo participaba decisivamente el hombre, que se

encargaba de organizarlo y configurarlo en función de sus necesidades
más elementales para la superviviencia.
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La organización de la economía agraria durante
la vigencia de la sociedad tradicional

Esta comunidad montañesa,
lo mismo que otras sociedades
de similares características, ha
tenido que adaptarse a los des-
favorables condicionamientos
ecológicos, para poder sobrevi-
vir en un medio hostil que ha im-
puesto fuertes obstáculos supe-
rados gracias al esfuerzo labo-
ral, aunque se haya reflejado en
unos pobres rendimientos eco-
nómicos.

A pesar de estos impedimen-
tos naturales, la acción humana
no ha cejado y su huella secular
se manifiesta a través de la tra-
dicional actividad agropastoril.
Este aprovechamiento del medio
geográfico domina abrumadora-
mente y se comporta como el
principal modo de obtener los
suficientes recursos materiales
para el buen funcionamiento de
la economía de autoconsumo.

1. LAS EXIGUAS Y
DISCONTINUAS TIERRAS
DE LABRANTIO

En la organización tradicional
del espacio de la comarca se de-
dicaba una parte a las tierras de
labrantío, que dependía de las
necesidades y de la presión de-
mográfica, y en la década de los
años cincuenta de la presente
centuria afectaba aproximada-
mente al 14% de la superficie
geográfica comarcal —según los
Mapas de la Comisaría de
Transportes y Abastecimien-
tos—. Es una reducida propor-
ción que demuestra la existencia
de pocos suelos aptos para el
cultivo agrícola, normalmente
pobres en nutrientes orgánicos y
minerales. Todo ello confirma,
por tanto, su escasa profundi-
dad y su poca miga para el labo-
reo, por eso dentro de la comar-

ca dominan y prevalecen los
aprovechamientos que se inte-
gran en la superficie no labrada,
pero sí explotada.

Normalmente, a partir de ca-
da célula de poblamiento se ar-
ticulaba y se estructuraba el
terrazgo cultivado. Los fundos
más próximos al núcleo, a veces
mezclados con las edificaciones
y por lo general cercados,
correspondían a pequeños huer-
tos donde sembraban el lino y
productos de huerta (legumbres,
coles, patatas) para el consumo
humano.

El cultivo del lino, y en menor
medida el cáñamo, ocupaban
una notoria extensión en esta
economía natural, tal como lo
demuestra la existencia de varios
«telares de lienzo del país»
(Arienza, Manzanedo de Oma-
ña, Santibáñez de la Lomba, La
Utrera y Valdesamario) y bata-
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nes (Arienza y Vivero) a media-
dos de la anterior centuria según
Madoz, que se utilizaban para
confeccionar sus prendas de ves-
tir, ya que se desenvolvían den-
tro de los márgenes de una eco-
nomía de autosubsistencia.

A estos mismos criterios res-
ponde otro producto agrario: la
patata, que era fundamental y
esencial para la dieta alimentaria
de estas comunidades montañe-
sas. Su importancia se manifies-
ta a través de los Mapas de la
Comisaría de Transportes y
Abastecimientos, en los que se
recoge su decisiva participación
en la alimentación humana (de-
sayuno, comida y cena, según se
cita expresamente y acompaña-
da de la leche y mantequilla) y,
a veces, se vende para simiente,
como ocurría en el municipio de
Valdesamario. También lo con-
firma su considerable ocupación
espacial tanto en el secano como
en el regadío, lo que le convierte
en el segundo cultivo más exten-
dido por toda la comarca.

Sobre los linares, como se les
denomina, practicaban un culti-
vo más intensivo motivado por
varias causas. Por lo general, es-
tas tierras se ubicaban en el fon-

do de los valles y se asentaban
sobre suelos de mejor calidad.
También, a veces, se regaban
por medio del sistema de grave-
dad, construyendo para ello pe-
queñas presas, que desviaban la
suficiente agua para satisfacer
las necesidades de los cultivos
durante el estío. Además, se fer-
tilizaban con los abonos orgáni-
cos producidos por la propia ca-
baña ganadera. Estas mejoras,
por tanto, se traducían en la ob-
tención de unos mejores resulta-
dos y cosechas que en las tierras
altas y desempeñaban una vital
función en las economías de es-
tas comunidades montañesas.

A continuación de esta aureo-
la de minifundios cercados se
disponían las parcelas abiertas
de cada explotación agraria. Se
localizaban fundamentalmente
en las laderas de pendientes más
suaves y, a veces en las líneas de
cumbres, que eran más llanas y
aptas para el laboreo (gráfico n°
2). Estas tierras se sembraban de
cereales y sobre todo estaban
ocupadas por el centeno, que era
el cultivo más arraigado y exten-
dido por todas las unidades de
producción. Después de recogi-
da y levantada la mies, la rastro-

jera era aprovechada y pastada
por la ganadería.

Los suelos de estas tierras de
«pan llevar» —centeneras-
eran pobres y esqueléticos, con
lo cual tenían que dejarlos en
descanso durante cierto tiempo,
uno o dos años, para que recu-
perasen las sustancias perdidas
durante el proceso productivo.
Además, el terrazgo cultivado se
distribuía en hojas con el fin de
agrupar las tierras sembradas en
los mismos pagos y de este mo-
do el ganado pacía en la hoja de-
dicada a barbecho durante el pe-
ríodo que duraba el ciclo vegeta-
tivo. Dicho sistema de rotación
exigía determinadas «sujeciones
colectivas», respetadas y acata-
das perfectamente por los miem-
bros de la comunidad.

2. LA CONSIDERABLE
EXTENSION
TERRITORIAL DEL
ESPACIO NO LABRADO
PERO SI APROVECHADO

Si durante la pervivencia de la
sociedad agraria tradicional el
terrazgo cultivado cumplía una
esencial función, tampoco se
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del espacio product p., sobre todo ,aderas, propicia su ocu-
pación por el monte y el matorral que con excesiva frecuencia son pasto de las

llamas.

puede desdeñar el papel desem-
peñado por las tierras no labra-
das, en particular los prados y el
monte. Estas proporcionaban a
los moradores de la montaña
fundamentalmente leña, carbón
y madera, de la que extraían sus
aperos e instrumentos de traba-
jo. También se aprovechaban
para el pastoreo de la ganadería
mayor y menor, pues ocupaban
una notoria dimensión territo-
rial, que en los años cincuenta
comprendía aproximadamente
el 80010 del espacio comarcal.

Estas tierras incultas se exten-
dían por todo el dominio comar-
cal y ocupaban el paisaje más
agreste y abrupto. Su extensión
se mantenía constante, aunque
en determinados momentos se
roturaban aquellas de topogra-
fía menos difícil y constituía el
terrazgo de labrantío no perma-
nente y marginal. Por lo gene-
ral, eran bienes comunales,
aprovechados y explotados en
común por los vecinos, aunque
tenían que respetar y cumplir las
normas colectivas establecidas
por las Juntas Vecinales. Una
buena parte de esta superficie no
cultivada proporcionaba exce-
lentes pastos —las brañas— con
los que se mantenía la cabaña
ganadera.

Los prados naturales, por el
contrario, habitualmente ubica-
dos en el fondo de los valles y ca-
si siempre regados, se segaban
para almacenar la hierba en se-
co y luego consumirla la ganade-
ría de la explotación durante el
riguroso y largo invierno. A di-
ferencia de los pastos de altura,
éstos pertenecían a propietarios
individuales y, por tanto, su ex-
plotación correspondía a las fa-
milias montañesa dueñas de este
territorio, que abastecía de un
producto muy importante para
la dieta alimentaria ganadera.

3. LA IMPORTANCIA
ECONOMICA DE LA
GANADERIA

La actividad ganadera, junto
a la agraria, es otra función rea-
lizada por la comunidad monta-

ñesa para obtener los correspon-
dientes bienes alimenticios, que
mitiguen las carencias impuestas
por la economía de autoconsu-
mo.

Desde tiempos remotos estas
comunidades han practicado el
pastoreo con el fin de aprove-
char lo más racionalmente posi-
ble los abundantes recursos na-
turales, y de este modo repercu-
tía favorablemente en sus ende-
bles economías. Esta situación
se logró debido a la existencia de
una importante ganadería vacu-
na y ovina autóctonas y a la lle-
gada de otros rebaños ovinos
procedentes de lejanas zonas
geográficas similar, aunque de
menor intensidad, a la que lle-
gaba a la vecina Babia.

Antiguamente, durante el ve-
rano subían los rebaños trashu-
mantes extremeños, en concreto
el ovino merino, para pacer y
aprovechar los ricos y nutritivos
pastos de altura. Este hecho
aportaba cuantiosos recursos
económicos a estos municipios,
según nos indica Madoz
(1845-50) aunque posteriormen-
te cayó en desuso y los sumió en
la miseria. Después, durante el
invierno los montañeses se iban

como pastores de este ganado
hasta sus lugares de proceden-
cia. Esta situación, junto a la
ocupación en la marina de Astu-
rias, provocaba la ausencia del
colectivo de activos y solamente
se quedaban los muy viejos y los
niños. En la actualidad aún sub-
siste la trashumancia, pero no
con la misma intensidad que an-
tes.

En el cuidado y pastoreo de la
ganadería de la comunidad se
utilizaban y aplicaban pautas co-
lectivas, como la «vecera», en la
que a cada miembro le corres-
pondía ir un determinado núme-
ro de días en función de las ca-
bezas de ganado que tuviese. Es-
ta práctica ancestral aún perdu-
ra y nos muestra el comporta-
miento solidario y el acatamien-
to de las obligaciones contraídas
en común.

Asimismo, el aprovechamien-
to de los pastos de las brañas ha
dejado su impronta en el paisaje
puesto que el pastoreo estival lle-
vaba consigo la construcción de
cabañas para los pastores, corra-
les para el ganado y «olleras»
para la leche; también ha deja-
do su huella en la toponimia, ya
que son frecuentes los pagos,
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El Castillo, fortaleza medieval situada estratégicamente en medio de Omaña y
que da fe de la antigüedad de los asentamientos en esta montaña.

arroyos y ríos que reciben nom-
bres relacionados con este apro-
vechamiento del medio: «Alto
de la Cañada», «Brañuela»,
«Arroyo de la Cabaña», «Rioca-
baña», y otros, que se prolongan
fuera de los límites de esta co-
marca hacia la de Babia y el
oriente de El Bierzo.

Tradicionalmente, la ganade-
ría era una fuente generadora de
recursos económicos, según Ma-
doz, pues con su venta se obte-
nían otros productos para la su-
pervivencia. Prácticamente to-
dos los pueblos intercambiaban
el ganado en las ferias y merca-
dos por los alimentos que es-
caseaban.

Todo ello nos confirma la re-
levancia de la ganadería. En es-
te sentido, hay que decir que en
los años cincuenta de este siglo
existía una abundante y variada
cabaña ganadera formada tanto
por las especies'mayores —bovi-
nos— como por las menores
—ovinos, caprinos—, que pa-
cían de modo extensivo en los
terrenos comunales y en los de
particulares.

4. LA NECESIDAD DEL
INTERCAMBIO
COMERCIAL

Estas desfavorables condicio-
nes —un exiguo terrazgo cultiva-
do, suelos pobres— originaban
escasos rendimientos, que no
eran suficientes para cubrir las
necesidades de las familias mon-
tañesas. A veces, se recurría a la
compra de granos que normal-
mente se realizaba a los campe-
sinos de la meseta. En este secu-
lar comercio entre la montaña y
el llano, cada unidad intercam-
biaba con la otra lo que poseía
en abundancia y en cada viaje,
por tanto, acarreaban diferentes
productos agrarios, necesarios
para su insuficiente economía de
autoconsumo.

Aunque no constituía una ac-
tividad básica en este área, en el
sentido en el que lo fue en las de
Fornela y Ancares, en la monta-
ña berciana, de hecho estos pue-

blos conocieron un tráfico co-
mercial con la meseta y con As-
turias mediante la cual La Oma-
ña y Valdesamario obtenían
aquellos bienes que no produ-
cían.

En este sentido, Madoz
(1845-50) nos ofrece una intere-
sante muestra de lo que estos in-
tercambios suponían a mediados
del siglo pasado: la mayoría de
los pueblos bajaban al llano a
comprar cereales para completar
su exigua cosecha, así como vi-
nos y otros artículos. A su vez,
vendían fuera de la comarca
lienzos, madera, carbón y gana-
do, sobre todo vacuno. Dentro
de esta actividad y relacionada
con el aprovechamiento pastoril
del medio, resalta la significati-
va y a la vez curiosa «importa-
ción de machos cabríos, que se

vuelven a vender después de en
gordarlos», citado por Madoz a
referirse al Barrio de la Puente

Por otro lado, merece la pen,
llamar la atención acerca del ca
rácter complementario de est.
actividad comercial reflejado
por el mismo autor al hablar de
pueblo de Andarraso, donde se
ñala que «sus naturales se dedi
can en general a la agricultura
a la conducción de algunas ma
deras a Astorga y cubas a Villa
mañán»; ello nos da idea no sé
lo del tipo de productos come'
cializados, sino también del a]
cance espacial de los desplaza
mientos realizados por este mc
tivo, que iban más allá de lo
mercados que se celebraban e
Villablino, Riello, Murias de Pa
redes, El Castillo o San Emi
liano.
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Las modernas explotaciones de carnon a cielo abierto han supuesto la total des-
trucción del espacio en el que se asientan sin que las comunidades campesinas de
la zona hayan obtenido un razonable beneficio. En la foto, mina a cielo abierto al

este de Murias de Ponjos.

La crisis de los principios económicos
tradicionales

La organización del espacio
de esta comarca ha respondido
tradicionalmente al aprovecha-
miento adecuado del mismo en
términos de alto equilibrio eco-
lógico y humano, en el sentido
más general. Es así como se ha
mantenido desde su remota ocu-
pación, puesta de manifiesto en
los restos de «castros» y de las
obras romanas en su búsqueda
de oro, hasta fechas todavía re-
cientes.

Sin embargo, el equilibrio
hombre-medio ha quedado roto
a partir de la desarticulación de
esa organización tradicional del
espacio iniciada aproximada-
mente en la década de los años
sesenta. Las causas de las que se
derivará una profunda modifi-
cación de la comarca parten del
importante cambio en la orien-
tación del sistema económico
que en esas fechas conoce nues-
tro país y que incide en el caso
de Omaña y Valdesamario sobre
un medio relativamente hostil y
donde las perspectivas económi-
cas individuales eran comparati-
vamente inferiores a las que se
ofrecían en las áreas urbanas e
industriales.

En consecuencia, esta desarti-
culación se manifiesta, en lo que
se refiere a la población, en un
éxodo que va a iniciar la cadena
de disminución y de envejeci-
miento de la población. Desde el
punto de vista ocupacional afec-
tará a la base económica tradi-
cional y a la composición de la
población activa. Finalmente,
desde otra perspectiva, significa-
rá también la ruptura de la es-
tructura social tanto en el nivel
de la familia (por la emigración)
como en el nivel de comporta-
miento de grupo, expresado ya

sea con ocasión de los actos aso-
ciados a fiestas y romerías o ya
sea con motivo de los trabajos
en común (las hacenderas).

Aparte de estas circunstancias
señaladas no podemos perder de
vista otros dos hechos. En pri-
mer lugar, el retroceso que para
Murias de Paredes supuso el rea-
juste de partidos judiciales a me-
diados de los años sesenta con la
desaparición de este Partido y la
consiguiente pérdida de capitali-
dad; circunstancia por la cual en
1902 según el Censo Electoral,
en Murias de Paredes residían
un catedrático, un secretario,
dos procuradores, dos escriba-
nos y cuatro abogados.

La segunda cuestión a que nos
referimos está relacionada con el
proyecto de embalse que se cier-
ne sobre una parte de la comar-
ca, pedido de forma acuciante
por los regantes del Páramo Ba-
jo, aprobado en 1985 y que su-

pondría, de llevarse a cabo, la
desaparición directa e inmediata
de ocho pueblos omañeses (Ini-
cio, La Omañuela, Oterico, Rie-
llo, Soto, Trascastro, La Velilla
y Villaceid) y tendría consecuen-
cias muy negativas sobre otros
núcleos al implicar la pérdida de
sus mejores tierras de valle, ane-
gadas por las aguas.

La declaración de «Comarca
de Acción Especial» integrando
a los municipios de Murias de
Paredes, Riello y Valdesamario
ha implicado que la Administra-
ción haya realizado desde enton-
ces importantes inversiones en-
caminadas a dotarla de una in-
fraestructura básica (asfaltado
de carreteras, agua corriente, al-
cantarillado, alumbrado públi-
co, etc.) Esta política de inver-
siones entra en contradicción
con el concepto que se tiene en
la propia Administración de las
áreas de montaña, considerán-
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Valdesamario y La Garandilla emplazados sobre la confluencia del arroyo de Val-
desamario y el río Omaña en un amplio valle rodeado de relieves redondeados.

dolas como reservas naturales y
espaciales, con un aprovecha-
miento centrado en la energía hi-
dráulica, en los recursos foresta-
les y en los mineros y a las cua-
les, en consecuencia, no se debe-
ría prestar una atención tan pre-
ferente como la que se deriva de
su calificación en Comarcas de
Acción Especial o en Areas de
Montaña.

Por otra parte, mientras que
los países más desarrollados es-
tán poniendo en práctica una
política coherente acerca de los
medios de montaña y tratan de
fijar la población que haga po-
sible el aprovechamiento inte-
gral de sus recursos, aquí aún no
se ha encontrado el camino ade-
cuado.

Finalmente, el desarrollo no
debe estar basado en la aniqui-
lación de unos recursos natura-
les reales, aunque infrautilizados
(montaña) para la creación de
unos recursos potenciales (en es-
te caso Páramo Bajo) y de in-
cierto futuro.

Así pues, pasamos a ver más
detenidamente los efectos que el
mencionado proceso de trans-
formación ha tenido en la acti-
vidad agrícola-ganadera y en la
población de la comarca.

1. LA REDUCCION DEL
TERRAZGO CULTIVADO
Y DE LAS
EXPLOTACIONES
AGRARIAS

A partir de la década de los se-
senta, motivado por el masivo
éxodo rural, los principios eco-
nómicos de la sociedad agraria
tradicional se modifican. Se ini-
cia un nuevo período en el que
priman otros presupuestos pro-
ductivos. Ahora, este medio de
montaña también sufre las in-
fluencias de fuerzas ajenas ubi-
cadas fuera de su entorno geo-
gráfico.

Esta intensa marcha de la po-
blación montañesa ha afectado y
se ha reflejado en la disminución
continua de las explotaciones
agrarias. Estas, en la actualidad

han perdido aproximadamente
el 40 070 de los efectivos existen-
tes en el año 1962. Lo mismo ha
ocurrido con las parcelas, que
han reducido su número debido
sobre todo al abandono genera-
lizado del terrazgo cultivado,
aunque todavía presentan un
mosaico de minúsculas dimen-
siones.

Las tierras de labor también
han soportado este mismo im-
pacto emigratorio. Ahora, al

verse aliviadas de la anterior ex-
cesiva presión social, ha descen-
dido su ocupación espacial. So-
lamente se cultivan las que po-
seen mejores condiciones edáfi-
cas, en particular las situadas en
el fondo de los valles y algunas
de las de topografía menos difí-
cil, de pendientes más suaves.
Por el contrario, las tierras de
«pan llevar», las centeneras, se
han abandonado masivamente y
las ha colonizado la vegetación
autóctona.
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Puerto de La
Magdalena. En
primer plano se
puede apreciar

el comienzo del
encajamiento de

la red fluvial
del Sil que ha

conseguido
capturar un

gran sector de
la cuenca

vertiente de
cabecera del río

Omaña.

Además, esta continua regre-
sión del espacio cultivado ha
afectado de desigual forma a los
diferentes terrazgos. El secano
es el más perjudicado por estos
movimientos circunstanciales
ocurridos en el sistema económi-
co debido a su carácter margi-
nal. Por el contrario, el regadío
se mantiene constante gracias a
su mayor potencialidad econó-
mica y a la aplicación de un po-
licultivo intensivo.

Asimismo, el terrazgo cultiva-
do se organiza de distinta forma
que en décadas precedentes; se
ha modificado la orientación de
la producción. Anteriormente,
los cultivos para el consumo hu-
mano ocupaban una importante
extensión territorial, motivado
por la propia economía de auto-
consumo. Ahora, los productos
agrarios dominantes son los des-
tinados a la alimentación de la
cabaña ganadera, en concreto
los forrajes y los cereales-pienso.
Se han afianzado tanto en el se-
cano como en el regadío, desti-
nando en ambos casos más del
70% del espacio cultivado.

Si el territorio labrado ha re-
ducido su representación, las
tierras incultas, pero sí explota-
das, se han incrementado. Aho-
ra, determinados usos del suelo
se han afianzado, como los ma-
torrales y los pastizales, debido
al descenso del peso demográfi-

co. En general, se aprecia una
explotación menos intensiva que
en épocas precedentes y sus an-
teriores funciones prácticamente
han desaparecido. No obstante,
los prados naturales todavía se
orientan al consumo de la gana-
dería, que los aprovecha bien en
seco durante el invierno, bien a
diente durante el otoño y a ve-
ces la primavera.

Esta orientación ganadera del
espacio productivo manifiesta
claramente su importancia y re-
levancia dentro de la economía
de esta comarca. En la actuali-
dad, ha descendido el número de
cabezas de ganado en relación
con la década de los años cin-
cuenta. A pesar de ello, se com-
porta como la principal fuente
generadora de recursos, en par-
ticular la ganadería de renta va-
cuna y ovina. Además, los gana-
deros se han preocupado de in-
troducir nuevas razas bovinas
más lecheras, como la Frisona,
aunque la dominante sigue sien-
do la Pardo Alpina. También
han mejorado su dieta alimenta-
ria con la incorporación de los
piensos compuestos y han adqui-
rido ciertos medios técnicos, co-
mo las máquinas ordeñadoras,
según nos lo confirman los Cen-
sos de Maquinaria Agrícola.

No sólo la ganadería sirve pa-
ra constatar la integración de es-
tas comunidades montañesas en

el sistema económico general, si-
no también a través de la com-
pra de medios de trabajo mecá-
nicos. Durante el dominio de la
agricultura tradicional las técni-
cas de cultivo eran arcaicas, se
adaptaban al modo de vida do-
minante. Ahora, se ha sustitui-
do la ganadería de trabajo por la
maquinaria. Se ha incrementado
el nivel de motorización y meca-
nización (compra de tractores,
motocultores, etc.) y se ha mo-
dernizado el proceso de produc-
ción; se ha generalizado el uso
de los fertilizantes químicos y de
otras mejoras económicas.

En definitiva, la utilización de
estas innovaciones económicas
en el proceso productivo agrario
ha supuesto la ruptura del modo
de vida tradicional de estas co-
munidades montañesas. Los há-
bitos, por tanto, que impone el
actual sistema económico tam-
bién han llegado hasta aquí y
han invadido este medio geográ-
fico, lo mismo que a los territo-
rios vecinos.

2. EL DESPOBLAMIENTO
GENERALIZADO E
INTENSO

La población de los munici-
pios de este área, tomados ínte-
gramente, decae de forma conti-
nua y alarmante desde principios
de siglo puesto que comienza el
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Vista parcial de Trascastro y de su fértil vega. Ejemplo de regadío tradicional
amenazado de sumersión por el proyecto de creación de otros regadíos fuera de

esta comarca.

1950 1960 1970 1981 1986

Población 7.720 6.996 5.114 3.071 3.131
Evolución (1950 = 100) 100,00 90,62 66,24 39,78 40,56
Densidad (hab./Km.2) 17,51 15,87 11,60 6,97 7,10

Evolución anual
intercensal (%) —0,98 —3,09 —4,53 —0,39

Fuente: Censos y Nomenclátor de Población (Elaboración propia).

Evolución de la población de Omaña y
Valdesamario (1950-1986)
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mismo con 11.000 habitantes pa-
ra llegar al Censo de 1986 con
menos de 4.000, mostrando so-
lamente una ligera recuperación
en los últimos cinco años.

No obstante, en la delimita-
ción de este espacio comarcal se
han dejado fuera del mismo los
núcleos de Bobia, Canales-La
Magdalena, Garaño y Quintani-
lla que pertenecen a la cuenca
del río Luna y que son tratados
en la comarca de Luna. Ciñén-
donos, entonces, de forma ex-
clusiva al área delimitada, den-
tro del contexto señalado de pér-
dida de población, su evolución
queda perfectamente reflejada
en el cuadro adjunto.

Por lo que se sigue de esta in-
formación, en menos de cuaren-
ta años el volumen de población
de este área ha quedado reduci-
do a menos de la mitad pasan-
do, a su vez, en la densidad, a
caer en 1981 y 1986 por debajo
del umbral de los 10 hb./km.2,
es decir, a formar parte de lo que
se califica como «desierto demo-
gráfico», al igual que vimos su-
cedía con la Montaña Berciana.

Dentro de esta dinámica se es-
tablecen, no obstante ciertas di-
ferencias dentro de la comarca
no sólo en lo que se refiere al rit-
mo de decrecimiento de la po-

blación sino también en cuanto
al resultado final. Así, los muni-
cipios de Murias de Paredes y de
Soto y Amío pierden más de la
mitad de su población entre 1950
y 1986 (62,86 y 50,52 por 100
respectivamente) mientras que
entre las mismas fechas los de
Riello y Valdesamario sufren
también un importante retroce-
so pero en menor proporción
(42,87 y 47,35 por 100); por otro
lado, Soto y Amío y Valdesama-
rio ven reducirse sus efectivos
desde 1950 mientras que Murias
de Paredes y Riello conocen cier-
ta recuperación en el quinquenio
de 1981-1986 que viene a com-
pensar las pérdidas de los otros
dos municipios.

De todos modos, si bien, co-
mo decíamos anteriormente, el
descenso del volumen de pobla-
ción ha sido constante desde co-

mienzos de siglo, la etapa crítica
en esta evolución se sitúa entre
1960 y 1981 puesto que el ritmo
de pérdidas en esta población su-
pera el 3 por 100 anual entre
1960 y 1970 y alcanza el 4,5 por
100 en la década de los años
setenta.

Si hemos de buscar unas cau-
sas y una explicación al proceso
de despoblación éstas vendrán
dadas en función del movimien-
to emigratorio que ha sufrido el
área de forma casi continua pe-
ro acentuado durante las dos ci-
tadas décadas.

Aparte de los tradicionales
desplazamientos ya reseñados
relacionados con la trashuman-
cia y, también en el período in-
vernal, para la venta de aperos
de labranza y artículos elabora-
dos con madera en las tierras lla-
nas de la provincia y en Astu-
rias, la corriente emigratoria que
más ha incidido en la evolución
negativa de esta población fue la
que con destino hacia Iberoamé-
rica primero y hacia el resto de
España y Europa después cono-
cieron la práctica totalidad de
los pueblos de este área.

La población emigrada se di-
rigió principalmente hacia Ar-
gentina, Brasil y Venezuela, por
lo que se refiere a Iberoamérica,
hasta bien entrados los años se-
senta, coexistiendo durante cier-
to período con la emigración que
hacia Europa (Francia y Suiza
sobre todo) se inició a finales de
los años cincuenta. A estas dos
grandes corrientes habría que
sumar las que tienen su destino
en la propia provincia (León,
San Andrés del Rabanedo, La
Robla, Villablino) y aquellas



El núcleo de
Murias de Paredes

situado en la
cabecera del río

Omaña es un claro
ejemplo de cómo el

aislamiento de un
medio montañoso

trae como
consecuencia una

pérdida de
importancia en
relación a otras
villas próximas.

huérfanos de mano de obra y a
la deriva de su propia evolución
biológica. Así pues, consecuen-
cias inmediatas de la sangría
emigratoria son, entre otras,
tanto la notable disminución del
volumen de población como el
envejecimiento de la que resta.

La primera circunstancia ha
quedado ya perfilada, pudiendo
concretarse más simplemente
comparando la población de los
núcleos en 1950 y 1986 que figu-
ra al final de este fascículo: en-
tre ambas fechas, por poner só-
lo tres ejemplos, la población de
Curueña se ha dividido casi por
siete, la de Sosas del Cumbral
casi por cinco y la de Fasgar es
poco más de la cuarta parte de
la población inicial.

Por lo que se refiere a la se-
gunda consecuencia, la salida de
población joven resta efectivos a
los grupos de edad no solamen-
te potencialmente activos sino
también en edad de procrear; de
esta manera se entra en la vía del
envejecimiento de la población
de forma inmediata porque la
población que permanece en el
lugar de origen es la de mayor
edad y a largo plazo porque se
produce un descenso en el núme-
ro de nacimientos. Aún más, el
proceso entonces es doble, de

envejecimiento y despoblación
puesto que el envejecimiento
provoca, a su vez, el aumento de
las tasas de mortalidad, y en ca-
sos extremos, esta población
puede quedar abocada a su de-
saparición en un plazo indeter-
minado más o menos largo.

Puede verse perfectamente el
envejecimiento para el conjunto
del área tomando en considera-
ción su población agrupada en
tres grandes bloques según la
edad: los jóvenes (0-14 años) re-
presentan en 1986 tan solo el
10,48 por 100 de la población to-
tal; los adultos (15-64 años) el
58,67 y, finalmente, los ancianos
(65 y más años) el 30,85 por 100.
En otras palabras, solamente
cuatro de cada siete habitantes
tiene más de 14 y menos de 65,
es decir, está dentro de lo que a
efectos estadísticos se considera
población potencialmente acti-
va. Por otro lado, tomando los
núcleos, son 12 los pueblos en
los que en la fecha citada no ha-
bía ningún joven menor de 15
años.

Ahora bien, si esta división en
grandes grupos de edad resulta
expresiva, aún lo es más la es-
tructura detallada para algún ca-
so concreto. Para ello hemos to-
mado como ejemplo al munici-

otras que aportan mano de obra
a los principales núcleos indus-
triales y urbanos del resto del Es-
tado español (Vizcaya, Madrid,
Barcelona).

No obstante, a este respecto,
el comportamiento de los muni-
cipios de este área no ha sido
uniforme puesto que, aún te-
niendo unos rasgos comunes en
cuanto a su carácter fundamen-
talmente agrario y ganadero, el
municipio de Valdesamario in-
troduce cierta variedad en fun-
ción de sus recursos mineros; en
este caso, la explotación del car-
bón sirvió de freno al movimien-
to de salida de la población y
aún atrajo algunos inmigrantes
desde los municipios más próxi-
mos, aunque con intensidad y al-
cance mucho más pequeños que
los conocidos por los grandes
municipios mineros de la provin-
cia (Villablino, Fabero); de to-
dos modos, el freno fue relativo
y durante períodos de tiempo
muy concretos, por lo que la
pérdida de población de Valde-
samario por esta causa emigra-
toria estuvo en la misma línea
que el resto de los municipios.

Como es conocido, la emigra-
ción extrae siempre de la pobla-
ción la savia joven y fuerte, que-
dando los lugares de origen
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pio de Murias de Paredes en
1986 cuya pirámide muestra
unas cohortes muy reducidas en
la base y también en los grupos
de edades intermedias (de 25 a
49 años en las mujeres y de 30 a
49 en los varones), particular-
mente en las mujeres; el gráfico
señala, en consecuencia, la acu-
mulación de efectivos en los gru-
pos de edad a partir de los cin-
cuenta años, en la línea de ese
carácter envejecido de la pobla-
cion de que venimos hablando.

Por lo demás, todo el proceso
de envejecimiento y despobla-
ción repercute igualmente en la
dinámica demográfica al provo-
car el descenso de las tasas de
nupcialidad y de natalidad y el
aumento de las de mortalidad.
Así, en todos los municipios se
produce la drástica reducción de
la natalidad mientras que la
mortalidad no lo hace en la mis-
ma proporción.

En este sentido, todos los mu-
nicipios han pasado de tener un
balance positivo entre los naci-
mientos y las defunciones a te-
nerlo negativo. El cambio de sig-
no en el crecimiento negativo tie-
ne lugar en el quinquenio de
1966 a 1970, excepto para el mu-
nicipio de Soto y Amío en que
se retrasa hasta el siguiente
(1971-75), y es particularmente
llamativo en el caso del munici-
pio de Riello que pasa de tener
un crecimiento natural positivo
de 82 habitantes entre 1951 y
1955 (292 nacimientos y 210 de-
funciones) a sufrir una pérdida
de 62 entre 1976 y 1980 al regis-
trarse solamente 37 nacimientos
y producirse en cambio 99 de-
funciones.

La nupcialidad sufre un pro-
ceso similar dadas las dificulta-
des para formar pareja impues-
tas por la ruptura de la estructu-
ra de edad de la población; así,
por exponer solamente un ejem-
plo, en Valdesamario, los 29 ma-
trimonios celebrados entre 1950
y 1954 quedan reducidos a tan
solo seis entre 1981 y 1985.

La evolución socio-demográ-
fica y económica reciente se ma-

nifiestan también en la composi-
ción actual de la población acti-
va, en la que han hecho mella
tanto los movimientos emigrato-
rios como el envejecimiento aso-
ciado a los mismos.

Así, nos encontramos con una
población activa envejecida,
puesto que alrededor de la mitad
de la misma tiene 50 ó más años
según el Padrón de 1986. La de-
dicación principal es la agricul-
tura, llegando a ocupar el 81 por
100 de la población activa del
municipio de Riello y un valor
algo inferior en el de Murias de
Paredes. Esta actividad es conti-
nuadora de la ocupación tradi-
cional y en ella tiene un impor-
tante peso el trabajo femenino,
según la citada fuente.

El resto de las actividades
(construcción, comercio, servi-
cios) ocupa a una escasa propor-
ción de trabajadores, con la ex-
cepción de la minería, que da
empleo en Valdesamario al 39

por 100 de su población activa }
está presente también, en menos
medida, en los demás municipioi
de la comarca.

Por último, del envejecimien-
to general de la población nos da
fé el alto número de pensionis-
tas, que en el caso concreto de
Valdesamario supera al de la po-
blación activa.

No obstante, a pesar de todc
lo expuesto, hay que hablar c1(
una «tenaz e innata» resistencia
de esta población al abandone
de su tierra (ejemplarizada en e
retorno de antiguos emigrantes;
que podría dar paso a la despo-
blación definitiva de la comarca
este hecho se asume que podri
tener lugar de forma natural poi
el propio agotamiento biológicc
de la población pero la profun-
da integración de ésta con R.
tierra hace que se oponga fron-
talmente a la despoblación for-
zada impuesta por el proyectadc
embalse.
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que articula todo el sistema flu-
vial, y un conjunto de arroyos
afluentes que dirigiéndose de N.
a S. entran en aquél por su mar-
gen izquierda; por la derecha, el
río Vallegordo, el río Negro y el
arroyo Valdesamario (son los
más importantes afluentes y cir-
culan en dirección W-E) alimen-
tan de forma escalonada al co-
lector principal.

Esta red fluvial ha visto recor-
tada de forma sustancial su
cuenca vertiente como conse-
cuencia de una serie de capturas
fluviales mediante las que el sis-
tema del río Sil, gracias a su ma-
yor poder erosivo al tener su
cuenca mayores pendientes (casi
siempre la pendiente de los arro-
yos de cabecera del río Sil tripli-
ca la de los ríos del Omaña), ha
ido incorporando sectores de la
cuenca del Omaña en un proce-
so que aún está lejos de haber
concluído.

De esta forma, todo el espa-

cio situado al N. del Puerto de
La Magdalena (Vivero, Los Ba-
yos) si actualmente vierte aguas
hacia Laciana es debido a la cap-
tura fluvial realizada por el río
del Puerto sobre la cabecera del
Omaña. Fruto de esa dinámica
fluvial diferente lo son también
las formas fluviales que apare-
cen a ambos lados del referido
puerto: a los valles encajados
profundamente en la estructura
por los que el río del Puerto se
dirige hacia Rioscuro salvando
un acusado desnivel mediante
rápidos y cascadas, se contrapo-
nen formas más suaves en Oma-
ña, con valles menos encajados
por los que los ríos se dirigen de
forma reposada hacia la Meseta.

Fenómenos de semejante
competencia entre las dos redes
fluviales se repiten a lo largo de
toda la divisoria con El Bierzo;
es el caso de la captura de una
parte de la cabecera del arroyo
Valdesamario por la del río Tre-

Los rasgos del medio físico

Un ejemplo de
organización del

espacio agrario
omañés en un

fondo de valle. Se
observa

perfectamente el
reducido tamaño

de las parcelas,
ocupadas por

cultivos y prados,
alternando con

pequeñas
formaciones de

rebollos.

1. EL RIO OMAÑA: EJE
QUE ARTICULA EL
ESPACIO COMARCA!

La Omaña es una comarca
perfectamente montañosa que se
configura como una encrucijada
aunque perfectamente separada
de las comarcas vecinas por ma-
jestuosos relieves que con fre-
cuencia sobrepasan los dos mil
metros de altitud.

Por el N. el «Alto de la Ca-
ñada», «Peña Negra» y «La Fi-
lera», separan a la comarca de
las de Babia y Luna. Desde el
NW. al S., una línea de cumbres
prácticamente continua separa
Omaña de Laciana, Bierzo y Ce-
peda; son las cumbres de «Neva-
dín», «Tambarón», «Suspirón»
y «Pozo Fierro» las que forman
esa barrera, blanca una parte del
año.

Estos relieves enmarcan una
cuenca vertiente densamente
drenada por el río Omaña, eje
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mor, subafluente del Sil, y que
ha dejado como testigo un her-
moso «valle muerto» al oeste de
la localidad de Murias de Pon-
jos. También indicios del mismo
fenómeno han sido localizados
recientemente por algunos geó-
logos en la zona de «Campo de
Martín Moro» (Fasgar).

2. LAS ADVERSAS
CONDICIONES
NATURALES NO HAN
IMPEDIDO EL
APROVECHAMIENTO
TRADICIONAL DE UN
IMPORTANTE
POTENCIAL

Las formas de relieve de la co-
marca se caracterizan por la su-
cesión de montes de perfil re-
dondeado entallados por los va-
lles fluviales cuyo fondo plano,
aunque angosto, deja contados
espacios al poblamiento; no obs-
tante, en determinados puntos
los valles se ensanchan y se pue-
de hablar entonces de verdade-
ras vegas, característica que ha
influido en la toponimia: Vega-
rienza, Valdesamario, Vegapu-
jín.

Las zonas superiores de las
vertientes y las divisorias son a
menudo los espacios menos in-
clinados pudiéndolos conside-
rar, sin duda, como restos de un
antiguo relieve. Quizá por eso, y
dado lo angosto de los valles así
como lo inclinado de muchas
vertientes, a veces el poblamien-
to se emplaza en esos lugares y
en torno suyo el terrazgo culti-
vable (Andarraso, Campo de la
Lomba, Rosales, La Urz).

La elevada altitud que forzo-
samente alcanzaban tales empla-
zamientos (frecuentemente por
encima de los 1.000 metros, lle-
gándose en algún caso a ubica-
ciones de pueblos, como An-
darraso, por encima de la cota
de 1.400 metros) se compensaba
en parte con su localización a
mediodía.

La roca que predomina y ca-
racteriza Omaña es la pizarra.
Desde el punto de vista geológi-

co, la estructura de la comarca
está formada por materiales
muy antiguos precámbricos, que
ocupan todo el sector central, y
cámbricos que predominan al
sur de una línea imaginaria que
fuera desde las culminaciones de
la Sierra de Gistredo a Trascas-
tro de Luna. Las deformaciones
que sufrieron estos materiales
desde su formación son también
paleozoicas.

También están presentes, aun-
que ocupando un menor espa-
cio, materiales paleozoicos más
modernos, estefanienses, y que
forman dos manchas carbonífe-
ras, de dirección W-E; una situa-
da sobre el Precámbrico y que va
de Sosas del Cumbral a La Urz
y Bobia; la otra, más meridio-
nal, se asienta sobre el Cámbri-
co y coincide a grandes rasgos
con el valle del Arroyo Valdesa-
mario. Esta última, con reservas
explotables de carbón, ya era co-
nocida a finales del siglo pasado
y desde entonces ha sido traba-
jada, aunque de forma discontí-
nua más por lo inaccesible del
yacimiento, lo que le confería un
carácter coyuntural, que por la
calidad de sus carbones. Desde
finales de los setenta, algunos de
estos yacimientos, se han venido
trabajando por el sistema de cie-
lo abierto, método de explota-
ción que ha transformado por

completo la estructura del espa-
cio donde se ha ubicado.

El aprovechamiento de los re-
cursos mineros desde la antigüe-
dad fue seguramente la base del
poblamiento de la comarca hace
dos milenios; dos pueblos de la
misma se llaman, significativa-
mente, Castro y Trascastro. Los
romanos extrajeron oro en la zo-
na y prueba de tal actividad mi-
nera son, según algunos autores,
la existencia de topónimos como
«Arienza», «Las Fornias», «Pe-
ña Foradada» o el abundante
«murias». Asimismo, quedan
abundantes restos de las labores
extractivas como las pequeñas
«canteras peine» próximas a la
divisoria entre el Valle Gordo y
Murias de Ponjos o las murias,
fruto del lavado de los aluviones
en Guisetecha, La Garandilla y
Barrio de la Puente. También se
pueden observar aún algunas in-
fraestructuras hidráulicas como
los canales que recorren toda la
vertiente de la margen derecha
del arroyo Valdesamario y me-
diante los cuales se llevaba agua
al importante yacimiento aurífe-
ro de las médulas de Las ()ma-
ñas localizadas inmediatamente
al S. de la comarca.

Ha habido otras explotacio-
nes mineras de importancia en el
valle; así la mina de cobre explo-
tada al S. de Santibáñez de la
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Lomba a principios de siglo por
una compañía inglesa; el cobre
aparecía en filones en el seno de
una caliza dolomítica que marca
el contacto entre el Precámbrico
y el Cámbrico.

Por otro lado, las caracterís-
ticas climáticas de la comarca
son las típicas de un espacio
montañoso con temperaturas
medias anuales que no rebasan
los 9.°, generalmente por deba-
jo de ese valor, y precipitaciones
muy abundantes casi siempre
por encima de los 1.000 mm.
anuales; éstas últimas se concen-
tran sobre todo en invierno, es-
tación en la que frecuentemente
son en forma de nieve.

Las copiosas nevadas (herede-
ras de otras mucho más persis-
tentes que durante la última gla-
ciación dieron lugar a los hielos
que excavaron y modelaron las
zonas más elevadas de los relie-
ves), caían profusamente por to-
do el valle obligando a sus habi-
tantes a una paralización total
de las labores agropecuarias y a
la estabulación de los ganados.

El omañés se afanaba, no obs-
tante, en luchar contra el aisla-
miento que suponía la presencia
de nieve y se dedicaba a «hacer
la huella», es decir, a excavar la
nieve para poder franquear la
entrada de cuadras y viviendas
(en ocasiones se debían excavar
verdaderos túneles bajo la nieve
para comunicar edificios, tal era
el espesor que aquélla alcanza-
ba).

La vegetación del valle se ca-
racteriza en primer lugar por la
extensión que ocupa el matorral
compuesto preferentemente por
piornos, urces y escobas; esta
formación vegetal junto con el
pastizal ocupan las 4/5 partes
del espacio comarcal. Al igual
que ocurre con otros valles de
montaña, el matorral está ga-
nando terreno a antiguos pasti-
zales y tierras de labor en un
proceso iniciado hace varias dé-
cadas y en el que la dinámica de
la población y la progresiva dis-

minución del aprovechamiento
del potencial ecológico del valle
son las claves que lo explican.

Junto a estos vastos espacios
tapizados por el matorral persis-
ten importantes manchas de ro-
bles (Q. pyrenaica) cuyas hojas
secas al permanecer varios meses
unidas al tallo impregnan de to-
nos ocre muchos montes de
Omaña. Estos rebollos frecuen-
temente sólo alcanzan la talla
arbustiva.

Las orillas de los ríos están
pobladas de especies típicas de
esos enclaves como los alisos (A.
glutinosa) y sobre todo los cho-
pos (P. nigra); estos últimos in-
cluso han sido objeto de talas
periódicas como por ejemplo las
realizadas a finales de los años
cincuenta en el Vallegordo don-
de durante varios años, y en la
época estival, se fueron cortan-
do gran cantidad de estos árbo-
les que posteriormente se envia-
ban para su transformación a las
serrerías bercianas. Estas talas
tenían la característica de la ex-
plotación de un recurso no reno-
vable más, dada la falta de pre-
disposición de los habitantes del

valle a plantar nuevos ejempla-
res debido a la competencia que
su crecimiento podía hacer a los
pastos que eran el aprovecha-
miento fundamental (ante los
consejos de los madereros en el
sentido de plantar chopos solían
contestar: «en el prado, la som-
bra la del amo»).

Hay todavía en Omaña mag-
níficos ejemplos de bosque de
roble, tal es el caso del que se lo-
caliza en las laderas del Suspi-
ran, y que si ha conseguido lle-
gar a nuestros días se debe, sin
duda, a lo inaccesible de su em-
plazamiento. Y sobre todo hay
que destacaar las formaciones
boscosas de abedules (B. alba),
seguramente las más importan-
tes de la provincia, localizadas
preferentemente en torno a Mu-
rias de Paredes y Fasgar, aunque
el sustrato silíceo y las abundan-
tes precipitaciones generan unas
condiciones muy favorables a su
desarrollo apareciendo profusa-
mente en muchos reductos de la
mitad occidental de la comarca.
De su abundancia da fe el hecho
de que su madera se utiliza co-
mo leña en muchos pueblos, en
el Vallegordo sobre todo.

Abedular de Fasgarón (Murias de Paredes). En Omaña quedan, seguramente, los
mejores ejemplos de bosques de abedules de toda la provincia.
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Robledo de Omaña ........................ 54 9
Rosales (1) ........................................ 125 40
Salce ................................................... 259 114
Santibáñez de Arienza (2) ........... 88 38
Santibáñez de la Lomba (1) ....... 87 37
Socil .................................................... 69 22
Sosas del Cumbral (2) .................. 136 28
Trascastro de Luna ........................ 127 49
La Urz ................................................. 102 49
Valbueno (2) ..................................... 54 9
Vegarienza (2) .................................. 141 55
La Velilla ............................................. 78 34
Villadepan (2) .................................. 57 14
Villar de Omaña (2) ........................ 72 32
Villarin de Riello .............................. 81 11
Villaverde de Omaña (2) ............... 36 12

SOTO Y AMIO (3) ......................... 964 477
Camposalinas .................................. 144 63
Carrizal ................................................ 77 45
frian ...................................................... 65 29
Lago de Omaña .............................. 123 47
Santovenia ........................................ 114 51
Soto y Amío ..................................... 184 113
Villaceid .............................................. 105 79
Villayuste ........................................... 152 50
VALDESAMARIO ........................... 735 387
Murias de Ponjos ............................ 119 34
Paladín (4) .................................... 41
La Utrera ........................................... 197 94
Valdesmario ..................................... 331 184

Fuente: Censo y Padrón de Población.

NOTAS:

1. En 1950 pertenecían al municipio de Campo de la
Lomba.

2. En 1950 pertenecían al municipio de Vegarienza.
3. Los núcleos de Babia, Canales-La Magdalena, Gara-

ño y Quintanilla se incluyen en el fascículo de «Babia
y Luna».

4. En 1950 pertenecía al municipio de Las Omañas, con
92 habitantes.

POBLACION DE OMAÑA Y VALDESAMARIO

Municipios y lugares 1950 1986

MURIAS DE PAREDES ............... 2.555 949
Barrio de la Puente ........................ 211 85
Los Bayos .......................................... 159 52
Fasgar ................................................. 274 72

Lazado ................................................ 82 27
Montrondo ........................................ 248 93
Murias de Paredes ......................... 375 228

Posada de Omaña .......................... 154 40
Rodicol ................................................ 104 28
Sabugo .............................................. 88 23
Senra ...................................................
Torrecillo ...........................................

165
84

79
26

Vegapujín .......................................... 160 50
Villabandín ........................................ 136 42
Villanueva de Omaña ..................... 225 69
Vivero ................................................. 90 35

RIELLO .............................................. 1.726 1.318

Andarraso (1) .................................. 72 28
Aniego de Abajo .............................. 36 10
Aniego de Arriba .............................. 46 21

Arienza ................................................ 52 17
Bonella ................................................ 62 27
Campo de la Lomba (1) ............... 58 16
El Castillo (2) .................................... 35 25
Castro de la Lomba (1) ................ 70 23
Ceide y Orrios .................................. 89 31
Cirujales (2) ....................................... 131 85
Cornombre (2) ................................. 87 14
Curueña ............................................. 176 26
Folloso (1) .......................................... 51 23
Garueña (2) ....................................... 59 17
Guisatecha ........................................ 94 28
Inicio (1) ............................................. 118 31
Manzaneda de Omaña (21 ........... 63 7
Marzán (2) ........................................ 125 32
Omañón (2) ....................................... 75 23
La Omañuela ....................................
Oterico ................................................

74
84

17
30

Pandorado ........................................ 11 13
Riello ................................................... 232 221
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